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FIEST^ DE Ljl FLOII 

Kii i.<i.s Pnlinas H<> han dado dos batallas en el paaa-
lio ini's de Mayo. 

Y una Irax oda. Primera bataHa: La cfleiU de la 
flipi». Wrdadpra batalla contra un sefior bacilo, que pa-
i-prc llaman de Koch; y permítaseme esta preWmkla eru­
dición. 

Soldados, jóvenes spfiorltas. Ejército blanco, risue­
ño, Juvenil... 

Medios: la sonrisa; la simpatía, el espíritu deoMMo 
dp unos corazones en flor. Esa fué la gaioBnt... 

¿I.,a8 armas? Unos nlfMéritos unidos a pequefias ban. 
derltas. Con ell.is clavaban el pecho de los oamlnantea: 
lasiltadoras en descampado de pobres tranaeúntes de*-
prevenldo* I 

<iLa bolsa o la Tidal»—aparecían deolr MM ttMtT-
tas asaltante) al prójimo que topaDu... 

Y tenfan razón: la bolsa, aflojindola, o la existen­
cia... Hbre de un grave peligro muy potlblt. 

«O la bolea», de Toiotroa, loe que etUla «taog y 
podéia, o la vida de tantoi Minajuitas... 
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Y, en general, el SMIU^O M tfejtba coDTencer eniegul-
da. Aote el arma terrible del alfiler, todos adojabau 
I» bolsa... (Era tan tremenda la decisión de eataa aeflo-
rtlas: 

(Ksti bien, Jóvenes canarias I B4en por vosotras, que 
un dia no habéis podido decir «DIem perdldl», como dl-
•sü (jue daoia el amperador Uto cuando en una íeclu na 
Habla reallxado algún favor al prójimo. iVaya por los 
mucbos que tal ves perdéis al a&o, sin haber hecho algo 
•le substancia 7 d« provecho I 

Ssta batalla la habéis ganado... Cientos de heridas 
habéis cauMdo en los sanos—heridas blancas, de amor y 
hsrmandad—, y cientos de eUas habéis cerrado en los 
herUos 4e Mo 7 de ioJunUda. 

Pero lodaWa os deseamos mAs decididas y acome­
tedoras. Sed implacables. 

No al pobre hombre ski cueUo y sin corbata, con 
cara de obrero y de penas; ni a la mujer de pafiolón, o 
•wkUUa, 4«« tal ves Ueve por dentro un drama de esos 
que vosolMs queréis eurar...; dno al JoT»n bien vestido 
y al heariM'e de b««a temo y ropa lustrosa... A esos, 
idure OM ellos I lA matarlos a alfUeraxosl lA matarlos 
4 hertdM I>lueu 4* meétras naaw de Angelí 

Ya sabemos qae la sangre que arranquéis a los bien 
haMsdos «oonéanlMaeats. seré medicina de salud lüra 
los necesitados de «lM«tonss saaltarias y cailflo. 

vn rrv *•• ••• OB o v **v «-•« a n rr* m mn oei rr* o s m nr 

Bien por Mta bstaB*. PMMKW « Is sitn. 



¿B^TjlLL^ DE FLOI(ES? 
Y Ue aquí que al siguiente se <Uó otra bata)U: U 

«balaUa de {lores». 
Algúa periódico repicó campauas, como de «IfO H$ 

tiaosceudeDcia máxima... . 
Perú «mi gozo na un pozo», dice el refráa. ''^ 
No me locu descrii)ir este festejo, ol aludir a tu mi» 

o menú» moralidad. 
IVru *•! públlcu tl«ne su Instlnlu. SI arrií>a ^ a ÍM 

cuches—, 'aubu de pensar, se puedep omtUr normaa de 
común decencia; ^bajo, en la calle, ;por qu4 noT 

Kl público tiene una lóglc î que aplasta. Y ocurrió 
aigu que puede pasar a los anales de la tilstoria. 

SI lo dijo la prensa, ¿porqué no puedo decirte aqulT 
lie aquí, pues, unoa cuanto* piropo* para eae eipec. 

ticllld. , 
I>ecla «La Provincia» en la feclia siguiente A la 

«li.ilall.i», en e| dfa 8 de Mayo de 19B0: 
«La serle de Incldentee desagradables y bocliomo-

•os desarroHadOB en una ciudad como Las Palmaa fueron 
niirnern!:oíi y contfnuns, rayanos en actos <de MlvaJItmo»... 

No lo Invento, lector mto. NI me dejará el Diario • 
que aludo. Es todo un poema en «olfa mayor y notai r»-



dondu, aunque, por ti tono, recuIUa aegnuí», 
Pero, I eran aillos l-nUrá aJgún InorMulo... 
No Ul; pues agrega el perlMUco: 
«...jujtos de «alvajlimo realiaados po.r menores, jú-

veoea 1 persones mayores...» 
iQué taír Todo un canto lírico. 
Pero prosigue: 

«...realixados... por personas mayores, de uno y 
otro sexo...» 

Pero ¡Sefíor!, ¿es que fué aqueUo alguna balaUa 
campal? ¿Ks que bajaron IOÜ cauarlus Indigeaag del Nu­
blo y el Bentajga, a disputar de nuevo el Iteai de Las 
PALMAS a los oivUlsados castellanos T 

Ya se que algún bienintencionado ciudadano me ar-
gOiri: 

cj siempre bay excesoit, en casos tales I Pero, ipara 
«so está... la autoridad I» 

Y aquí repito otra ves aqueUo de que «mi goto en 
un poso». 

Pues he aqui lo que dice el citado diarlo: 
«...sin que la guardia encargada de la vigilancia y 

mantener el orden pu«leia de su parte la energía nece­
saria para evitar el especticulu tan denigrante que todos 
presenciamos, y cuyos detalle» uiultiinus por ser del do­
minio público. Loe más quedaron en mal lugar. Incum­
pliendo el Bando y nota que con aplauso general hixo pú­
blica la Alcaldía.» 

Y agrega que la redacción recibid cartas tan duras... 
qu« no pueda publicar. 



41 livuHtu ti (U«xl9 «Falauflw», Ídem de Mem: « . .^AIB. 
bciiiMuu, umlciiiúví y UasU Mlvajlümu». , 

Y aflade; " ' 
<:>0B iuit mUaio* que veulmo* denuadaadu por aua 

grllofl «a la cátle; qufli «e creen paadUUa y «vo Ui^ ooles-
oibu de geute «la educaclóB, cun una ordlaarlM I«rog y 
uaa» libertades que ya e« 'aura de que lermiaaa». Mu-
cUu bal>rla que hablar de óato. 

Pero ««1 tercer factor, causaute d« todo •~>dice el 
citado Ularto—, es la pasivtda^l coD que la puUola urIHi-
oa presenciaba esloa desiuanea. üu cowluota e« afeada for 
la ciudad eoteru. AuU eu nilama pretienola • • Min«U«ii 
actoa que oo un guardia municipal, uatciudaduio OUAI-
qulera, no podía coaaentir. ¿Porqué esa apatía, « M dejar 
iidcer con un bando «eficacísimo» (?) (laa comlllaa e 
interrogante son míos) y bien claro de la Alcaidía por 
medio 7». 

iPorquéT " •••'-'-

Y el Seflor Alcalde, eo esa miama fdbba, dio»: 
«No puedo ocultar mi indignación y mi airada pro­

testa por el inaudito comportami^to de alerta parta del 
público, conducta Incalifloable que aatr*peó el aapeotér 
culo. Por la alcaldía ae lubian dado la« «rdanaa a 
la PoUcia Urbana, y adem&s, ae habla hecho público por 
una nota sn la prensa una aíntesis de eatác (Mana*, ato.» 



OTRp FLOPS^ 
"DE hVUES A MARTES..." 

PakUtrlUa que me dau uiargea y*ti UUM cuatWle-
raelan«s que creo útlle« e InlereMaUs; como lodu cúta­
lo aUfie al bien moral de los pueblo*. 

¿Porqué e«a «palia, e»e dejar Viaoer cuii un bando 
ceflcacMmu» y l'len claro de la Alcaldia por medioT* 

Aporte ene «eXicachiimo», que contradice totalmente 
lo dichu antes; pue«, al no cumplirlo se convlrtuk en la 
cosa mis ineficas del mundo; me parece oportuno poner 
dlguntn k's «obre un punto que puede relaclooarsa con 
teto. 

¿Hasta que grado tiene la guardia municipal fuerza 
moral para cumplir su misión? 

¿No seri hura da Incrementar por todue medios eu 
autoridad para que asi sus componentes se consideren ru 
übtlgación de tiaeer cumplir lo» Bandos y órdenes de la 
Alcaldía? 

\' al la Uenrn. ¿«e les da realmente? 

Sólo enlouces «e pudri «char la culpa a ellos. Pon­
gamos un ejemplo. 



Todos los años da la Alcaldía un Bando «UoUixlo 
normaH subrc loe bafios y las playas. 

En una Ciudad marítima, rodeada de playas, M «HO 
un factor Interesante. Se trata de regular Ia|,vtdA idl* ml-
Uares de ciudadanos que legítimamente desean^ llpaiir 
solaz en nuestras playas. U 

Por e«o mismo, es natural que ee ataje, por norOMM 
y órdenes oportunas, la posible desfachatei de grupos y 
parejas que I perturban la convivencia sodal, honesta y 
morigerada de los ciudadanos decentes ea las pUyas. 

Por eMo, Impelida la autoridad pública por un Inslu-
dible sentido de moralidad, ee dan unas normM« qa» Al-
ponen una obligación da velar por la morigeración da l u 
costumbres. 

Se dictan anualmente. Se publican en la prensa... Se 
subraya en eHas que «los encargados del orden público 
velarán por el más exacto cumpUmUnto de las mismas...» 

Pero esa ley, ese Bando, tan hermoso teóricamente, 
porque defiende la rectitud de modos y de eooduotas en 
la playa, y la convivencia de personas que no son y no 
quieren ser del gremio d» la «gente ruin», ese Btndo 
resulta absolutamente Ineficas. Y he aquf porqué dudaba 
antes de la propiedad usada en el «rtioulo de «Falange» 
al decir: «¿Porqué... esa dejar hacer, con un bando «MK 
oaclslmo»... de It AIstldftTV 

iEftoas de quéT 
A M 0. 

No podemos llamar eficaz, y menos sfletotibno, • 
un Bando que no se cumple, quedando «la eoiMsguIns si 
bien Intentado en diehia 
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SI eite pfceedent* existe, M It gutrdU nunielpt] 
está ya acostumbrada a DO cumplir los Bandos, nada ra­
ro es que ese día, el de «autos», «dejara hacer»... 7 •# 
convlrtteran sus miembros en unos «buenos dudada, 
no»»..' 

¿Pero es que no hacen e^ todos los afios, por cua­
tro o cinco tne«e8 consecutivos, con ei ya famoso Band>' 
«obre la manera de comportarse en las playisT 

¿A qué extrafiar qiie hagan otro tanto una rec mis? 
Y ron más rasOn. AHÍ, en Triana. se trataba de un 

nrdrn material, puramente formularlo: aHá, en las pla­
yas, se ventilan Intereses morales, de educación y con 
vivencia cfrleas; y se (rata de que a la playa puede Ir al­
guien máii que gente sin normas morales, o sea, que la 
playa, con la debida decencia del tMnista. sea posible, 
moralmente. para lodos los habitantes de l^s Palmas... 

Mucho se puAde y se debe hablar sobre ésto. 

He visto las playas de CAdis. He observado Intenelo-
nadament<> el desenvolvimiento en tüaA en cuanto t atts 
punto, y puedo asegurar que es muchas veces mejor, mis 
razonable y digna la conducta del público, gradas a que 
el consabido Bando no es papel mojado; «Ino pap«I qua 
Hevan los guardias en su boMHo. «e pone en muchos «I-
tíos visible* de k playa, y... sobre todo, papel que «a 
cumple. 

Por eHo titulaba este segundo apartado de mi tn̂  
temperante articulo con unas palabritas que • algunos 
parecerán raras: «De Lunes t MartM...» 

Pero no IM pnreeeráa extraflac etitado reait qut M 
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compIemenUa aqueUu palabn« con e»tM oUM: «yeoM 
son las artes». O eea, unkUs: 

é 

cDe Lunea a MtrtM, 
pooaa con lac artei...»; 

fraao que quiere decir, qu« lo que no «a «ab* lUMT OB 
df.'i, no es fácil que se sepa hacer al algulenU; qu» IM 
cosas no se improvisan, ni «e aprenden de golpe. 

I':n deriniliva, que «lo que no se i«be baeer w !• 
playa, tampoco «e «aba baotr «n TrttM». 



5eL^i(^cioj^ 
Lns prrrrdeniPíi párrafos tuerun CMTIIOS para RU 

Apiírirlón en un <ll«rio de Las Pslmae. Rovlado» y n 
aparecidos on él. he continuado en nil empefio de darlon 
a la [itit)llcl(l<i<l. ampliados, por dos raioner: 

Prlnif-ro. porcfue afl no e« la prensa el único y ex­
clusivo rnivllo—medio a medias—de defender ni prójimo; 
y. «egundo, porque creo un deber hablar de algo tan ta-
tereMnU como U moral y lo moral en nuestra Ciudad, 
y mover un poco el ambiente en favor de lo expuesto. 



L 5 IJ^DlljyiBJ^f^RI^ 

Ka cuda ciu(l;i4 liuy uii prubietiu o prublemai qu« 
|a arectuii e^pucluliiieule, pur bU HÍluadúii u Indlcadaii olr-
cuuíiluuciai). 

AMÍ, «luude Uuy riub, debe leiiurbU uun pullUca, Ua-
uiéuiusla ttbt, fluvial, bu apruvuclwuiienlu, sus creclüa« y 
««ca» beiáu tMiuUaliluiiiuulu cuiiblderuüatf pur Ion gober­
nantes para prever y evitar pubibleti UubluruoN y daOuM. 

Uuode 6ua iiiuateü, inioH «eriD objelo de aleoclúu: 
BU utilidad, aprovechamiento, cornterraciún, «te. 

B»u lo pide la oatur«leM de laa cosae y al bUMi Jut-
elu de los que cuidan, o dcl>uu cuidar, el bien de loa 
pueblo*. 

Y donde Viay playa», naturalmente, bay que atender 
al problema da la« playas. GAtas «on medios de neeealdaid, 
para la oavegación; de Indubtrta, para la pesca; de pa­
satiempo para el deporte niutlco; de higiene y Mhut pa­
ra loa bafioi..., ato. 

Y a nadie •« le permita peaoar de tal modo qua tio-
pMa ti UM da «M paaatlampo, o n'cealdad, por otroa 
eludateaot. 
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Y a alaguno se I« dará bula para trazar una Uña, 
^ r «icmplo, qu« otMUcuUce el Ubre paso de otros bar­
cos o botes, pesquero* o de mero deporte. 

• • qu« ba; luu étiea humana y social que exige el 
rwytto A»i áeraétoo humano, limitando el abuso del de-
rwb* rrofio. 

llM BUMBO puado decir abora, coucreiauíeule, Ue luü 
baAoa. Son aecetarUM y UUlek. Peiu a naifle se debe per-
• lUr una axt'lUlmlUalóa en sus atribuciones buúiüiluuii. 
JUa éU«a soalal au deaapareee purque un booibre o una 
mujer vlataa tnje« <U baAoa. M menua purque el irajt-
aaa Ut meaog traja poalble. 

Y primeramaate, loa que a« usan en Las Palmas, 
por la mayoría —hay exeepelonei escasas—, soa meaos 
decente* y dignos. No sé por donde ha venido a la ciudad 
aM mal guato tan rkUeuio y exagerado, de unos bafia-
doraa casi Inexistentes, que reducen a la persona a un 
animal en actitud salvaje. Sin duda que el afán de Imi. 
tar a lo* dos o tra* turistas que en ocasiones vienen a 
baAarse en nuestra playa, con un desconocimiento total 
4* lo decente y lo conveniente—escoria tal vez de otras 
poblaciones más corrompidas —ha Infiltrado en algunas 
o muebaa personas canarias un criterio mal fundado de 
lo ético y lo estético en auesUdn de bafioa. 

En lo ético, porque «on una iodecencia loa bafiado-
rtf qua aa uaan por hombre* y mujeres: y en lo estético, 
porque nada luy más grotesco que eeo veinte veces ri­
diculos bafiadores. SI cogiéramos su flgura—la de eaoa 



ostentosos baÁista«—, en bonita fotografía, y pusiéramos-
las en un escaparate, seria el iiazmerrelr común de tran-
ieúntes y mlronec. ' • i • • jrf MI'A 

Y pasa aun que en el momento del bafto se atAigan 
u La Indumentaria propia de ese acto de diversión 6 higie­
ne; pero andar por la playa, como «tarzanes» inolvlüía. 
dos, es sefiai de carecer de un elemental gusto y aeatlda 
comOu. m 

^vMu^mpi 
No extrañe nadie qu« insista en mi deseo de aclarar 

el punto de los baños en nuestras playas. Y que, no pu­
diéndolo laacer con sinceridad en la Prtmsa, lo haga en es­
tas páginas de dominio público. 

Es que con ello defiendo el interés d« miles y mi­
les de ciudadanos que dejan di- Ir a tomar los baños o van 
con reparos por la Inconveniencia de lo que se tolera en 
Jas playas. 

La playa es de todos. Debo moralizarse, de manera 
que se.cumplan lag normas y disposiciones vigentes. Pa­
rece natural este deseo. SI hay normas y disposiciones... 
j((ui' se cumplan...! 

El hecho e« que se dictan esa* dlspoBlclones —«yer 
mismo las leí en la Prensa—; pero quedan totalmente In­
cumplidas. 

No creo qus s«a para nadie un lecrsto el hecbo dsi 



IncumpUmltQlo d* 1M Ules regulac(one«. EUo OM bte4 
pensar lo aisulsnts: 

1) SI le (UQ las árdsoss y ae pui>Uean, M porqus 
uo deber de ohidaduilt y de mortlktad común lo exi­
gen Mi. 

2) Si no s€ cumplen, o no se hacen cumplir. 
es que, prácticamente, el bleo moral perseguido por di­
chas leyes no es estimado debidamente. 

Y las aquí el grao error: el abandono de unas obl^ 
gacUmes júrale* Ineludibles, para cuyo cumplimiento «e 
quiere pretender que tu bastado publicarlas, en la prensa..* 

Supoagamot que M <fioUran wiaa normas para evitar 
los robos... Y que, a renglón seguido, el que las dispone, 
su« agentes y subalternos, prescinden en absoluto de 
•Has; M desenUsodeo eoberamente de «us mismas ór-
dMM... 

Este caso y hecho se presta a consideraciones dig­
nas de esttma. 

Uno, el poco aprecio que el bien perseguido merece. 
Otro, el que «e da al público, a la generalidad del 

pufblo para quien y por quien se dictan esas normas. 
Kn cuanto a lo primero, es evidente cl menor epre 

elo—menos-precio—que se tiene e ese bien moral In­
tentado. 

En cuanto a lo segundo, el público merece mejor 
atención y preocupación en lo que le ataOe tan direct*-
mpntc: pues fse ven y toleran allf diariamente actos que 
«no un guardia municipal, un ciudadano cualquiera no 
puede comtentlr...» empleando frases del Diarlo Falange, 
refereotef • la ftmoM <Dtt«MA>-. 
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Tan !.()lu que, ai V. lo hiciera, o cayera ca esa tea-

ticiúu, t-tíríj. tul vez posible que fuera V. el eucaroelado, 
el inuUuUo y Uevado al cuartelillo... 

Creo que a nitij^una pereuita üeuttaia parecerá Inde­
bida e»la pri'ucupaciou por el adeceulaiiiit'ülo C'lieo y esltí-
Üci) •Ui. nuolLis |i|jy.<s. Se trata de qut̂  lalllarutt y lal-
Hares de caiiarlus, que lioy no vují a las playas, poi el 
exceso de tolerancia y «frescura»—y de ello oigo conti­
nuas reíerenclas—, puedan acudir a las mismas libres 
de lu pesudil-ta de contemplar, para si y para los tiuyus, 
oncenas inconvenienteü. 

Y por no quedar en teorías, vamos a analiiar algu­
nos puntos del «famoso bando». Se ha publicado el 7 del 
currlenle (julio de 1950), y dice, entre otra» cosas: 

Arl. ;!.<'—«Todos los bañistas deberán vestir baila­
dores eumpietos, exlgioudose que cubran el pedao y la 
espalda dabidamente». 

1'.a'i sólo un dos pur clunln de los baTilslaR cumplen 
i-8ta noinia; y ello ante <a solicita y beatifica mirada (1o> 
guardia que asi «autoriza» eaa« faltas...! 

Esto se refiere al traje de bafto. Para estar en U 
playa «o pide máe. 

Arl. 4,0—«\n sp podr.in tomar baños de sol, sin ado­
rnas de cumplir estrictamente lo establecido en ei anterior 
articulo, llevar falda las mujeres y pantalón de deporte 
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lu8 hoini>res>. Sólo los meoon-s de calorse aflog podr&a 
Uüur calzoncillo corto.» 

ün decir, que nu se podrá estar y pasear en la pla­
ya, fuiTA del t>afio, t>in esa prenda; pues si se exigen pa­
ra lob sitios llamados <de bafios de sol» (en teoria, ee 
entiende; porque aquí todo ea teórico), cuanto mis para 
ios lugares que oo tienen esa denomioaolóa. 

Pues bien: apuesto ciento por uno a que no bay uno 
por ciento de los baflUtas que cumplan tal reqtilsito. 

Y es evidente que eUo se debe a falta de solicitud 
ea exigir o indicar el cumplimiento de lo «ensatamente 
ordenado; pues es también de todo punto evidente que el 
público canario ea el más dócil y cumplidor de las orde­
nanzas, cuando é8ta« se urgen un mínimum. 

Otro articulo <lel Bando dice: 
«...queda prohibido en las playas los Juegos de 

pelota.. .» ir-

Ciertamente, en opinión personal, y cuando no mo­
lesten a las demás, no veo que sea ninguna cosa extra-
fia ex que Jueguen a la pelota, aquí donde hay tanta afi­
ción, y, por otra parte, hay tan pocos campos de fútbol— 
más necesarios sin duda, y más agradecidos por la Ju­
ventud que las problemáticas piscinas—; (1) pero si es 
raro que se organicen eíH)s partidos de fútbol en simple 
traje de baño; es decir en calzoncillo eorto, y «In panta­
lón de deporte, faltando asi a tres reglas del «bando» 
simultáneamente. 

(1) Hoy. 26 de Julio de 1950, he pasado por la aufl>-
ra obra tiecba en la Ule la, Uamada para nlAos. 
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Digo «es raro que ee organicen»; pero debía decir 
«es raro que se perniltan»„ pues no es lo ml«mo. 

Creo quo no es necesariu probar que el consabido 
bando no se cumple ni en «us parles mínimas; y prescln-
dainuM aliora <le sus detaUes concretos, como el cont»-
nido en el arl. 5, reoervando un trozo do playa para mu­
jeres y uiñus oxcluslvumuute, ontiu las caUes Kant X 
la caseta del cable, «to., eto. , 

ij*̂ 0 £&TJL Bl£j^l 
V una vez expuesto el fondu, vayamos al significa-

do; pues es un liectio publico, y, como tal, sujetu al Juicio 
da lodos; tanto más que dice el art. 9; «la Infracción dg 
cualquiera de ios artículos anteriurcs será sancionada en 
el acto por ios agentes municipales, quienes proceder&n 
a cobrar mullas de 25 pesetas». Está bien, pues que lo 
denunciemos... 

Uomo las cosas públicas se pueden comentar y 
siendo espafioi, canario, y vecino de Las Palmas oreo 
puoUo «lar mi opinión, ahi va la mía. 

Primero, el habilitado campo de fútbol es pequeño, 
Heno de polvo y poco acomodado. No obstante, parece un 
muy buen intento el dar a los nlAos el medio de ejerol-
lar eso deporte: es una afición colectiva. Y lo deseable ea 
que la Corporación municipal habilite uno en cada ba­
rrio, mayor, además de uno municipal grandioso, asequi-



Y me mueve a tiacerio, contra lo qtie se acostutn-
Uvi va Cduarias, ea Orna OuuuU al meaus, fiacaado a 
recluir «ble Viecbu, pur el caso alguna vez ocurrido, de 
liulter Ueauíiciado, laútilueate, a pareja» que dJa Ira» 
día, y hura trub llura, ue apoblabaa eu bltlub donde balóla 
escuela de niñab, eu acUluU, traje y publcioneb lodecen-
teb: biu que 'iiubleru rey ni ruque, a pebar de las de­
nuncias, que evitara el mal e Ulcieran advertir a los lar 
leb que nu era licitu aquello... Me di cuenta entonces de 
cuan preteridas e«>taban las normas morales en nuestn 
CiU'dad, por desgracia. 

Y tanibién de oómu el nial era tan hondo, que no es 
suficiente ebe prucurar pur nieüiutt buusorlos una cosa a 
<]u<', fU Jublicia y ley, tenemos derectio los ciudadanos. SI 
no, que M> liurren del diario Falange del 7 de Julio dt 
este afio, y de la Provincia del 8, ese «Bando»: o ss 
cumple, al nienus en su substancia, o se borra del pe­
riódico. 

ble y popular. En ¡o que «e merece la aotable afioUn 
canaria. • 

Segundo, la piscina es una indecencia. Habría en eUa 
23 o JO (ftiicos y cblcas, en completa promiscuidad, en 
plan de Juegos nada decorosos iil convenientes. Habla 
ntfia!« cun calzoncillo corto, como niños, y una nada bo-
Dita mescolanza de niños y niñas. Creo debe regularse 
eî e punto: distintos «Itlos, distintas horas. Lo que vi, 
ante la tolerante vigilancia de los guardias—habla Ta-
rios—es una eoM «tiMlMent*». 

ladtuUblMDrate. hubiera sido más propio y práoU-
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Creo un deber forjar una conolenoU fuerte; o, ti 
menos, intentar formarla, a ver si un 4ia conseguimos 
que 86 nos den cumplidas, o atendidas, esas fundamen­
tales normas de conducta y defensa de la moral colecti­
va, infantil y ciudadana. 

Hay que hacer una conciencia general. Irresistible, 
enérgica, que obltgvie « cumplir esa ley: es ley... y debo 
cumplirse, por el bien moral. 

Y al socaire de em «tolerancia absoluta», ee trat-
pasan los limites de toda decencia, y vemos en caHea 
céntricas (por rl Puerto, al menos) grupo» de bafUstus 
en Irsje corto, y vemos partidos de fútbol con la misma 
IndumenLirla: y vemos, peor qtie todo. c6mo las pare­
jas, ron taparrabos, se tienden en la playa a mocear, o 
pegarse uno al otro o tumbarse uno sobre otro..., como 
si eoo fuera un batió. 

tyO que no se permitiría • nadie por ningún concep­
to, en ninfnin sitio prtbtlco. se autoriza a ciertas parejas... 

co un buen campo de fútbol. Incluyendo el eepaclo de la 
piscina; que no ésta, menos necesaria, por haber btlents 
playas, y menos aun, con esa promiscuidad Se nlfloA y 
ñiflas, en amalgama estrecha y repugnante: escuela da 
lo qud Ppler Alphonse Mama «deplorable estampa de 
prosiltueldn, malas cataduras—ralas—y tabucos que el 
viajero que cargado Hega de beHeza «leida» da aforto-
luulka Islas troplesa nada más salir del MueUe Qrtnda 
(Aitlmito «Hoy todo eati bttn»: «Paunge, 31 Mayo 
1950), 
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que, eUas solaa, bastan para desacreditar una playa I 
unas personas. 

Contra eso se levanta mi pluma; porque, en plan de 
tolerarlo todo, se pasa de lo Justo. 

Podría citar casos y cosas. Pero es Inútil. A mi mt 
basta decir: hay Un «Bando»; debe cumplirse. «O he­
rrar, o quitar el banco», dice el refrán. 

SI fueran Intereses materiales, económicos, ¡con 
cuánto celo reclamarían el cunipllmlenlo de cualquier 
bir.do los Interesados I 

Muevo un poco este pozo muerto de la Inercia cana­
ria ante problemos morales inalienables. Somos mayoría 
digna y decente, para permitir ee nos hagan serrín los 
bienes morales del Individuo y la sociedad, y de la In­
fancia. 

Siempre que me acuerdo de la escuela aqueVa, ante 
la cual unas parejas podían escandallur Impunemente a 
pesar de reiteradas y antorizadas denuncias concretísi­
mas, me din ánimos para escribir sobre ésto, y me pa­
rece poco. 

Hace pocos días he estado en Cádiz. Y heme fijado 
en cómo se desenvuelven cus playas, e inquirido y pre­
guntado sobre ello. Y puedo asegurar qti« ee mudtao más 
digna la actitud del público aHI, efecto de ana pmdMiM 
y sensata acluaetón y Ttgflaocte moalelpal. 



—1« — 

He vivido Junto a li playa principal, y he podido 
advertir: 

1) Que el bando anual no se queda en papel mo­
jado. 

2) Se culeca en sitio visible, aun antes de que el 
bafilsta haya Ueg«do a la playa. A unos 400 metros de 
pHa lo vemos, en el tronco de un árbol preclsameTlte. 

También lo fijan en la playa: pn algunas casetas. 
Y. lo más Importante, se procura sea cumplMo: es lo me­
nos que se puede pedir. O es conveniente, o no es con­
veniente. SI lo ps. se cumple; si no \n es, no se dicta ni 
se publlci. Fs un dilema Irrefutable. La única respuesta 
serla: se piihllr,'» p.irn los papanatas; pero no se cumple... 

Nos parece tma mala cosa... Habituarnos al despre­
cio y quebrantamiento de la ley. 

Un Domingo, el qtie pasé en Cádiz, comían a la me­
sa varios maestros. Uno de eHosdice: 

«Hoy estaba el Teniente Alcalde hablando fuerte « 
los guardias, y ordenándoles hicieran cumplir en todo 
el Bando sobre las playas... Lo ol n'nora mismo cuando 
estuve al4l...» 

Yo hice ver que en verdad era digna y hdnrosa In 
•ctltud del bañista en las playas de Cádiz, según había 
observador: calzoncillo enterizo, pantalrtn de deporte fue­
ra del agtja, albornoz para salir o entrar por caHes adya­
centes... y que í»e cnmpKa bien. 

Estaba presente un maestro valenciano, y repuso: 
«Pues aun en Valencia es mucho mis decente el 

eomportamiento en la playa. AUi ae Viace cumpUr el bao-
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do de una manera total y completa: no se escapa na­
die...« 

Yo me quedé extrañado. PeDfial>a: ¿porqué será ea 
Las Palmas únicamente donde hemos de quedar huér­
fanos de protecoléa para el cumplimiento de unas nor­
mas que creemos iadlspen8al>les para la convivencia de 
log ciudadanos, moralmente, en las playast 

Y mí pregunta quedó sin respuesta. Per<̂  entoncet 
concebí el propósito de expresar estas mis consideracio­
nes 7 extrafieus en letra de molde. Al fin, pensé, ÍDO 
somos cludadtnos tan dignos de atención j rMpeto eo-
mo los vecinos de Valencia y de CAdlz, cuando menos? 

Evidcntcmenlp, hay aHI ciudadanía y celo mu­
nicipales por el público y el pagano habitante de fas po­
blaciones. Se ve en cualquier detalle. 

Yo diría qiip—y no.soy aml^o de hablar mal de mi 
Isla—los rliidadanoü estamos npccsltados dp una nueva 
organización que amparo y dr-fíenda los derechos popu­
lares. 

En Cádiz, un toldo proteje a los que esperad en co­
la los tranvías. Un baraodal les sirve de descanso. Un 
guardia—cteeo se ven->atlenden ai buen orden de Io« 
viajeros... 

No está mal. Pero, adentras Hegan á I3is Palmu 
esas normas de eonslderaeldn nranletpal al púbHoo, qua 
son posiblM, iporqvé no etimpHmof un Bando tan R>te-
retaat*. y OH* * todo* bMMfletot 

• a lo éUco, M «ntaa OMMIM* «MM, 7 M eoariMt* 
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la playa en pUya fiar* todM..., no para treí samMa-
centM. 

En lo eatétioo..., jcuinto no ganaria la playa al tu­
viera otro aapecto, que no esaa poslturaa de ctartin» da 
tanto 'aombre y mujer con cada vei mis corto «ceñidor» I 

^ 





"Eĵ  TODp P^PES..." 
Puiii'ia decirse por alguuu, yum dií^culpar esluü 11-

ceuclaü: ¡Ebo ucurre eu tudas purleiil 
Pero poilciiios conteslar; «Kii todas partes, no: en 

algunas, tul vez; y esto nu quita pnru qut> tal cusa eea 
inMiorai e indebida; un tdiias parluh liny criminales y la-
droneK; ¿bastará este liocliü para que se dejara asesinar 
y robar a cualquiera? 

Y si es verdad que puede ocurrir (no que ocurra) 
en todas parles, t&mbléa es verdad que so loman medir 
das contra eUo... Y eso i-g lo <|uc pcdlniDS y esperamos; 
porquo no somos menos que en otras partes. 

Copio de la revista «Bcclesta», del 5 de Agosto de 
i'sli' año. 

«1TALL\. TnülNTA Y CINCO MUJERKS SON DE­
TENIDAS POR USAR TRAJES INMORALES». 

«Treinta y cinco mujeres, en eu mayoría extranje­
ras, han «tdo detenidas por la Policía en las playea de 
la Riviera Italiana por utUur trajea de bafio tnmoralec. 
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Las 35 mujereí comparecerán ante un tribunal,»» 
En «Falange» de Las Palmas, Fernándsi Flores de­

cía, eo un articulo Ululado cLa plsl y el vestido», el 3 
de Septiembre de 1949: 

«ta algunat» <Je cUas (las playai>), las más concu­
rridas del extranjero, las autoridade* han lomado medi­
das para iitudeiar, ya que au suprimir por completo, e| 
deiícaro de los bafilsla«...> 

Y lu trae en Torma de aplauso y asentlmleato; J 
eHu aunque no sea precisameni* un escritor pío. Paro 1» 
lógica M Impone. 

V claro, se tolera todo, y luego ui>8 asombramos. Voy 
a cilur lu que decia tambléa «Falaog<.>> «1 19 de Agosto del 
49. £« Interesante, porque parece reconocer. Indirecta^ 
mente, lo uue «on les trajes y «composturas» ea nuee-
tras playas. Dice asi: 

cUN BtMOTAOUU» OSMAMOABLI 

Nuestra vlslla de anteayer al argentino «KIo Park-
uá> nos hizo preitenciar un e»pectáculu en extremo des­
agradable. El «ttio Paran!» «e encontraba fondeado a U 
entrada de la dársena, frente al raueHe de la Base Naval 
y muy cerca, por tanto, de la playa de las Alcaravan»-
ras. A tiU coülado observamos varias embarcaciones pc-
«jijffias, que no eittaban ocupada!!, como es lógico pea­
lar, por lo» Mamados vendedore.'i o compradores maritl-
mi.K. sino por MUJEHES 1)ESVEBG0.NZ.\DAS EN BA-
líAUORES INMORALES, QUE SE EXHIBÍAN ANTE LAS 
THIPLLACIONES. Parece que estos botes, con esU 
«marcancla», partea de la playa de las Alsaravanerss y 
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a8e(nan a cuantos buques se tontean por aqueHu MT* 
cantae... EL ESPECTÁCULO NO PUEDE SEH MAS DBS> 
AGRADABLK.i>> 

Todo esto lo (llo« el perl4<Uoo, no yo. 
Por cuenta mfa «ólo podría repetir aqueUo úe que, 

«De Lunes a Marte* 
pecas eon laa artes»: 

o también: «El que tuce un cesto, tuce ciento». Yo re­
sumirla mis Impresiones asi: 

Hay un bando, con normas flja«. Debe cumplirse. 
Traemos dereobo a que se cumpla. Debemos exigirlo. 
Lo mismo que los oasadores exigen la ley de la veda. 
Habrá algunos a quteae« esto moleste...; pero lo piden 
otrofi, 7 se cumple. 

Debemos los oatAHoos, los sensatos, los que tienen 
un dedo de deconda «xlglr con todas veras, y por todoe 
|Ms modlos. qiio »e cumplan esas normas, o que no se dic­
ten. Y cuando no se dictaren, qne se dicten y se cum­
plan... y en todas las playas. 

Porque todos los afios vpmos el «̂ nlstórlco» Bando, 
y nos Ilusionamos con que habré «algo» que mejore fis­
to: pero... ni los primeros días, para despistar, se hace 
cumplir. De modo que no nos queda ni siquiera el consue­
lo de aquel refrán, que oigo a mi madre: 

«ZarolUlto aiMTO, 
tres dtsB de oolgadaro...» 

Aquí, ni para uno not «irre. 
Y a«l oearreí lo de Trtant. Y losgo «trlnamotr. P»-

ro lo qof M bneno « H ^ y t m (qu^naur IM érA*. 
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nes) lo será también en Trlana... Es posible que a mu­
chos parezca este articulo fuerte. Pero, ;no ee fuerte 
también la facilidad coa que ee tolera la perversión d« 
nueslriíS rilflcts en las playas, con espectáculos Indebi­
dos? N'o quiero censurar. Sólo Intento formar una con-
clrncla católica, dura, exigente, que obligue a ealTa-
(tuardar nuestros derechos morales... en un país católi­
co 7 moral. 

.\nl secundaríamos la actuación de nuestro Prelado; 
y de nuestro CaudlHo, de quien son estas palabras: 

«... para mi, para el Régimen, es muclio más qur 
estas prendas perecederas (la vida y bienea materialeí) 
ios bienes espirituales que ge calvan. Se valoran hoy Ia« 
fiicTz.is físicas, se aprecian las muertes nmliii.iles peí. 
mi se rnnslderan la« catifltrofes e«pintuales. las ruinas 
y las muertes de mlHoneg y mfUones de almas, de sereí 
de«erlstlanizados o materializados en el mundo». («A. 
B. C.» del día 1 de Agosto de 19S0). 

Y termino con Peter Alphonse en el antes oltado 
articulo: , 

tSé que roe estoy «descarrilando», amigo ralo; té 
que a mi edad, la de la cuquería, no se deben decir to­
das esta* cosas. Pero lioy en Espafia empleta a aman»-
cer». Y no amamos a Espafia porque digamos a todo qu« 
si. AMAMOS A ESP.*kSA PORQUE NO NOS GUSTA...» 

Y a ver si, por sftiora evitamos en Las Palmas el 
especUculo DE MUJERES DESVERGONZADAS EN BA> 
."«ADORKS INMORALES QUE SE EXHIBEN IMPUNE­
MENTE, usando palabru ya dloba« de «Falange», «ufi-
que yo lo aplicarte Umblta • mnoIiOB hoatmt. 
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Y, eobre todo, t t^r il It eonctonda <1« los católi­
co* 7 penoDM bonestu se despierta, para que no ocu­
rra que en una población de mayoría evld«nteinsnte cae 
tóllea y moral, por apatía nuetra, ee nos prive de tal 
manera del derecho a que ee cumplan las normas d* 
decencia y morlf̂ eraclón en tos sltlog públicos, teniendo 
a nuestro favor la razón... y la ley. B«e es el principal 
Intento de este trabajo: azuzar la apatía de la «ondea» 
cía ciudadana, ante el abandono d« unos Ineludibles de­
beres morales. 

Gran Canaria, 15 de Agosto de 1950. 

'̂ ^H T̂ 
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